
D ib. T O N O .— P^^rU.

E l l a . — ¿Qué, h a  habido y a  novedad?
E l—N inguna.
E l l a — Pues m e  habían dicho que tenías un  niño.
El.— Sí, pero tener un niño no creo que sea una  novedad.Ayuntamiento de Madrid
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Que deberá acompañar a 
toda solución que se  nos 
remita con destino a núes* 
tro CONCURSO DE PA
SATIEMPOS del mes de 

Junio.
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Lleva mucho 
adelantado

^D E SC O N F ÍE  —  
USTED

uín I* ofrezca lot pm-
J„«« J. le Perfumería

I precie más rejurí- 
Jo. £ . uJa Eepeñe. £n-
Jueo Ice leluM Baleartl 

ñarícu. ee ¡xnjea e

'quien, al saludar, sonríe abierta 
y espontáneamente. Para tener 
la sonrisa franca y persuasiva, 
limpiase los dientes a diario con ^

A S T A  D E N  S
Su dentadura tendrá los atracti- , 
vos de una blancura y un brillo 
insuperables, y su rostro re
flejará bienestar y satisfacción.

PERFUMERIA GAL. - - MADRID

Ayuntamiento de Madrid



B U E n  H U M O R
SEVAHTAALa SATlBlCÚ

Madrid, 14 de Junio de 1925.

C U E S T I O N E S  D E  P O C O  P E S O

UIV P R O B L E M A  A  R E S O L V E R
o lie pensado infinitas ve
ces y no he conseguido 
explicármelo: ¿P o r  qué 
laa escaleras de los eva
cuatorios de la Puerta 
del Sol están muchísimo 
más desgastadas en la 

parte por donde se baja que del lado 
por donde se sube?

Tengo la seguridad absoluta de que 
cuantas personas se  ven en la precisión 
de bajar a los evacuatorios, suben de 
nuevo, sin que sepa de una sola  que 
haya tenido la humorada de instalar 
allí su  domicilio, aun a pesar de la es
casez y de la carestía de las 
casas, y  siendo así,  siendo 
matemáticamente igual el nú
mero de personas que han 
bajado que el número de per
sonas que han subido ¿cómo 
los escalones están más des
gastados por un lado que por 
otro?

Si los evacuatorios tuvie
sen comunicación con otros

saría que muchas de las per
sonas que descienden a aqué' 
líos, se dirigen después a és
tos, sin salir a la superficie, 
que toman sosegadamente el 
metro para ir a  su s  casas  o 
se dedican a recorrer los pa
vorosos túneles del alcanta
rillado. Pero los evacuato 
rios están ais lados, herméti
camente aislados de toda re
lación, sin que ni el más pe
queño r e s q u i c i o  o la más 
inaignificante trampa permita 
a b a n d o n a r l o s  subrepticia
mente... ¿Cómo se exphca, 
pues, tan singular fenómeno? 
¿Será que el peso humano 
disminuye a medida que se 
desciende a un evacuatorio? 
¿Será que la prisa con que se 
suele descender impulse más 
el pie que el reposo y la cal
ma con que se suele subir?

Inútil es que busque la so 
lución del p r o b le m a  y me 
pongo en el lugar de que lo

mismo ocurriera en todas las cosas de 
la vida: por ejemplo, que nuestra ropa 
estuviese más nueva después de un 
afio de uso que antea de ser estrena
da, que el calendario tu v i e r a  máa 
hojas el día 31 de d ic i e m b r e  que 
el 1.“ de enero, que nuestro pitillo fue
ra  más largo al tiempo de tirar la co
lilla que antes de ser encendido, que al 
salir de la tienda después de hecha la 
compra nos encontrásemos con más 
dinero que antes de entrar y que al He* 
gar  a los sesenta anos tuviéramos me
nos canas que de reden nacidos. .. ¿No 
sería a b s u r d o  e incongruente lodo

------------ ----------- apea
nadie.

Figúrense ustedes lo terrible que se
ría si  un brazo se gastase más que otro 
brazo, un pie más que otro pie, una 
orefa más que otra oreja, un oio más 
que otro ojo, una ventana de la nariz 
más que la otra.. . La humanidad se 
deformaría horrendamente y todo el 
uniforme y armónicoparalelismo de las 
dualidades desaparecería al perder el 
equilibrio simétrico. (Creo que me ex
plico en perfecta claridad).

Pues bien, lo mismo que un hombre 
que tenga un brazo más corto 
que el otro; una pierna más 
reducida que la otra o un ojo 
m ás pequeño que el otro, será 
siempre un  hombre incom
pleto, as í los evacuatorios de 
la Puerta del Sol serán defec
tuosos m ie n t r a s  ténganlas 
escaleras m á s  gastadas de 
un lado que de otro. Con la 
diferencia de q u e  mientras 
un hombre que tenga un bra
zo, una pierna o un ojo más 
reducido que el otro no ofrece 
peligro alguno para los ma
drileños, los evacuatorios de 
la Puerta del Sol constituyen 
en sus  escalones desgasta 
dos, un peligro muy grave. 
Porque bajar por ellos y no 
resbalar y romperse la crisma 
es más difícil que pasar ac
tualmente por la c a l l e  del 
Arenal o por la plaza de San
to Domingo o que llenar en 
cualquier época el teatro de 
la P r i n c e s a .  Y ya que el 
problema de ese desgaste  no 
es fácil de esclarecer, vea mi 
ilustre amigo el alcalde de 
Madrid si  es posible conjurar 
el p e l ig r o  que el desgaste 
ofrece para los miles de ciu
dadanos que diariamente se 
ven en la triste necesidad de 
bajar a los evacuatorios de 
la Puerta del Sol.

Dib. SILBNO.-Madrid. Marciano ZURITA

Ayuntamiento de Madrid



L O  Q U E  S E  i V A  Y  ¡ L O  i Q U E  V I E N E

Sepan crislianos y moros, 
aunque les parezca mal, 
que hoy la fiesta de los toros 
ya no es fiesta nacional;

que es una flesta lo mismo 
que las demás, pues se ve

como su nacionalismo 
marciia de *menfou tombé»;

que si no es al trote, al paso,"] 
en la Península toda 
ya camina hacia su ocaso 
porque ya pasó de moda.

Dib. Gom-Madrid.

—¿ y  cree usted  que yo  podría  volar?

—¡Hombre, eso depende de ¡a cantidad de dinam ita/.

Tuvo sus días g loriosos, 
fue una flesta sin igual, 
y en sus  días venturosos 
alcanzó fama mundial, 

y en la Corte y en la aldea 
no hubo ni un solemne día 
sin corrida o ain capea 
que así el rito lo exigía.

y  por cada lidiador 
que hallaba muerte en la arena, 
no tan só lo un sucesor, 
le salía una docena 

que iba a buscar los laureles 
con un porvenir incierto 
en todos loa redondeles 
que había dejado el muerto.

Pero hoy la bestia feroz, 
a ¡uzgar por lo que veo, 
les causa un pánico atroz 
a los ases de) toreo, 

y ante los cuernos de un toro, 
que suelen tocar a muerto, 
se retiran por el foro 
con el riñón bien cubierto.

Pasa el toreo a la historia 
como es indudable y fljo, 
dejando de su memoria 
las «largas» de Lagartijo, 

las faenas de Frascuelo 
como hoy ninguna se ve, 
aquel que llegaba al pelo 
cuando entraba a volapié.

y  hoy nadie lleva a empeñar 
los domésticos tesoros 
tan só lo por renovar 
el abono de los toros.

Muerta contra su  deseo 
la afición taurina yace . . .
¡Adiós, flesta del toreo!
¡Adiós, requiescat in pace!

A la fiesta nacional 
que hoy yace en el ataúd 
y  a la que culto ideal 
le rendí en mi iuventud, 

por tnisterioso resorte, 
cuyo buen gusto proclamo' 
surgió  el moderno deporte 
que consiguió hacerse el amo-.

E igual el mozo que el viejo» 
sin poner a su ardor coto, 
suelen jugarse el peilejo 
en una carrera en moto,

o en una veloz carrera, 
si la cosa viene mal, 
se hacen polvo, icual si  fuera 
la cosa más natural!

Hoy ya no juegan al toro 
los chicos,  pues les parece 
que esto es faltar al decoro 
que el torero se merece.

En cambio, en la lucha libre 
se dan los rapaces traza 
para que pujante vibre 
todo el vigor de la raza,

Y dicho lo cual me resta 
únicamente añadir 
que la patada es la fiesta 
nacional del porvenir.

M anuel SORIANO. ’

Ayuntamiento de Madrid



[I iiilOMOi,
Inauguración de una nueva línea.
Los vecinos de cierto populoso ba 

rrio miraban con eflvidia a oíros,  igual
mente madrileños, que gozaban de las 
ventaías de ser servidos en sus  comu
nicaciones con el centro, poruña línea 
de autobuses.

—Con lo que me adelantaría de liem- 
po, para ir a la oílcina, decía uno.

—Chica, el pisto que nos daríamos, 
si al salir de! obrador lomásemos un 
auto de esos, aflrmaba una modistilla.

Así sucesivamente, porque el esta 
blecimiento de una línea de autobuses 
por aquellos lugares era. por lo visto, 
tan deseada como la benéílca lluvia 
para los campos y para los vendedo
res de paraguas.  Santa Rila, abogada 
de los imposibles y' el santo, patrón de 
los automóviles, que no recuerdo en 
este momento quién es, debieron oír 
las lamentaciones y deseos de aquellos 
vecinos deseosos de una línea de au
tobuses, porque, oh, milagro, cuando 
ya menos lo esperaban se vieron sa 
tisfechos. Un autobús penetró por las 
calles estrechas e incómodas del barrio, 
razones alegadas para no haber pues
to el servicio y todos los vecinos pu
dieron contemplarlo. Verán ustedes 
como fue.

Manolo, el «chofer», era un mucha
cho más castizo que una rueda de chu
rros en un día de verbena y le había 
tomado cierta tirria al trabaio, cosa, en 
medio de todo muy lógica y natural 
pues el trabajo es antipático y poco 
nutritivo, pero tuvo la desgracia de ver 
a la Encarna, la pantalonera y allí do 
bló un hombre, según la acertada frase 
Diocleciana. Es decir, que Manolo, 
que aun no era chofer sino un <as> 
bailando a izquierdas y una eminencia 
en el iuego noble y esportivo del mus, 
se vió impelido —v a y a  fraseología 
fma— a pensar en el trabajo para com
placer a la Encarna, a la que había he
cho las proposiciones amorosas pro
pias de estos casos.

—¿Porque usted que es, mayormen
t e . . . ?

—Un ciudadano al que se le ha lle- 
Tiado la pupila con su imagen de usted.

—¿Ha dicho pupila? V por qué no la 
manda a un colegio para que se quite 
de ver cosas feas? Por que yo lo soy 
un rato largo.

-U s te d  es un concurso de belleza y 
la invitación a que yo me suicide a mí 
mismo si no me quiere.

Total, que le quiso, que le quiso po
ner por buen camino antes de indicar
le el de la Vicaría y le obligó a trabajar 
como en este picaro mundo viene ha
ciéndose desde su creación y aun des
de dos meses antes. Manolo no tenía 
afición a coger un martillo, ni ninguno

Dlb. BiLBAO.-MadrId.

E L NUEVO TIMO B IE N

—¡Muy bonito! Tu perro m z ha dado u 
—¡Es que, chica, estás jamónl

de esos instrumentos propios de cual
quier oficio y como senador no podía 
ser. porque ahora no los hay ni co 
bran dietas, pues tuvo que optar por 
un oficio que no fuese del todo incómo
do. Porque es lo que él decía, refirién
dose al trabajo. —Ya que me lleve el 
diablo, que me lleve en auto. Se hizo 
chofer y la Encarna, después de felici
tarle efusivamente, como s i  hubiera 
ganado la flor natural. . .  de Madrid en 
unos juegos completamente florales, le

hizo fiel y contrastada promesa de 
unirse a él en cuanto reunieran cuatro 
limpios cuartos, que no siempre han 
de ser «cochinos dineros».

Más colado que el café de un tupi, 
estaba Manolo cuando le dieron su pla
za de conductor de un autobús, línea 
«Sevilla-Ventas» con lo cual tenía la 
satisfacción de demostrar a la Encarna 
que él sabía trabajar y la también no 
menos satisfacción de corresponder al 
afectuoso saludo de la estatua del ge-

Ayuntamiento de Madrid



ñera) Espartero unas treinta y dos ve
ces al día.

Manolo iba y venía con su  coche por 
la calle de Alcalá mientras la Encarna 
le daba a la a^uja, en espera ambos de 
tiempos en que pudieran realizar sus 
sueños de matrimonio y . .. ande usted 
por el mundo a ver qué pasa.

Una tarde, la de la  inauguración 
inesperada de la nueva línea se halla
ba Manolo en lo alto de su asiento en 
la calle Sevilla frente a la de la Cruz 
cuando sus ojos vieron a la chulapa 
que te había sorbido el sexo y hasta  le 
había quitado de la noble profesión de 
vago. La Encarna que a  esas horas 
debía estar en ia sastrería donde pres
taba sus  servicios iba campante y 
satisfecha a enfocar la  calle de la 
Cruz.

—Mi madre, gritó el chofer. ¿Adón- 
de va esa? ¿me engaña? Pues a mí con

gruyere no me la da ni la pantalonera 
del propio Jorge V de Inglaterra.

Un golpe a una manilla, un lirón al 
freno y una patada a la puesta en mar
cha hicieron arrancar el autobús, solo 
que con gran asombro de los viajeros 
el vehículo no echó a andar por el iíi- 
nerario d e  siempre s i n o  calle de la 
Cruz arriba, para torcer lueeo y seguir 
hacia los barrios bajos. Manolo iba 
siguiendo a la Encarna y con él la se
guía el coche y lodos sus ocupantes. 
Alguno quiso prote&tar, pero Manolo 
volviendo la cara hacia el interior del 
auto lanzó una mirada tal, que el que 
más y el quémenos se calló diciendo. 
—Si le argumento a ese chofer que 
por aquí no se va a las Ventas, me 
juego la vida.

Mientras tanto la  Encarna seguía 
impávida su camino y Manolo detrás, 
metiéndose p o r  calles inverosímiles

para el recorrido del autobús. La pre 
sencia de éste fué la que causó la gran 
emoción sentida en todo el barrio.

La Encarna desapareció por un por
tal, Manolo tuvo que regresar a la 
Puerta del Sol y el director de la Com
pañía de autobuses fué muy felicitado 
por la excelente idea que ha tenido-

Por la noche la Encarna ha explica
do a Manolo qué iba a hacer por aque
llos barrios y después ha recibido una 
comunicación de la Compañía de au
tobuses en la que le ofrecen tres cami
nos; o se está quieta en el taller o se 
pasea por donde ya hay establecida 
una línea o despiden a Manolo. Ella 
verá.

En el barrio reina descontento por
que no han vuelto a ver un autobús 
por allí y dicen que el servicio está 
desatendido.

A. R. BONNAT

— Va lo ves  p o r  t í  miama; m ira el 
aspecto tan ridículo que tenéia ¡as 
m ujeres con vuestras m odas...

Dlb- BeROaruoN.-Pa
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'N unca  he beilado^con Pepfn Pendejo. 
~ P uea  com o llegues a bailar con él una 
~ ¿  Tanfos p iso tones oegaY

z  y a  no podrás bailar con nadie m ás  i
Dlb. HamIbez.-M adrid.

1 ioda la noche.

Ayuntamiento de Madrid



I N V E N T O S  F R E S C O S

mi  U N A  C A N A  M á s !

D. Agapilo Cabecilla y Alias, ex se
nador, ex consefero y ex joven forzo
so  por sus cincucnla y nueve años, 
leyó lo anleríor y púsose un si es no 
e s  contento. El escaso pelo que le que
daba volvfasele más y más blanco, 
privándole así de poder conservar su 
«posse» de seflor bien conservado y 
frustrándole, lay!, los beneficios de 
más de tres y cuatro cuartos de hora 
de debilidad femenina. Llevaba ensa
yados todos o casi todos los específi
cos, que para teñir el pelo, y a veces 
para tomarlo, han inventado las ratas 
de Laboratorio y unas no producían el 
efecto ansiado y los más no producían 
efecto alguno: leer el anuncio y propo
nerse súbdito sumiso de aquel tal Ló
pez Calvo, fue, en su imagrinación, 
cosa instantánea.

La clínica del ya por nosotros acre- 
ditadísimo doctor, estaba encantada 
con tal modernismo que por sitio al
guno veíanse aparatos,  vitrinas, po
tingues, algodones, nada, en fin, del 
menaje que hace desaparecer la mayo
ría  de los dolores por autosugestión y

que nos permite igualmente distinguir 
dichas salas de un cabaret o de un bar 
más o menos americano, ya que en es
tos se mala el tiempo y en aquellas la 
vida: aqu’l departamento no denotaba 
relación alguna con el objeto que se 
perseguía y en cuya busca y captura 
llegó a él nuestro buen D. Ruperto, ple
na el alma y desbordado el espíritu del 
más halagador optimismo.

—El t r a t a m ie n to  es sencillísimo, 
nada de dolor, nada de mareos...

—¿Nada?
—De nada, Fuera potingues, locio

nes, pomadas, que no hacen sino man
char y ensuciar: yo hago desaparecer 
las canas simplemente, con ese sillón 
que ve ahí.

—Es cómodo.
—Amer¡cano,demuelles estupendos.
—Diga, ¿el tratamiento, es cómodo?
-C u es t ió n  de unas cuantas sesio

nes cada ocho dtas, masaje eléctrico 
progresivo, inhalaciones, vahos, todo 
ello sin molestia alguna: en dos meses 
no tiene usted ni una cana.

¿Quién se resistiría a tan halagüeño 
éxito? Nadie, a no ser que tuviese eJ 
pelo rifleño  se hubiera resistido y mu
cho menos D. Ruperto, para quien la 
altura del suyo era tenue de las más 
reñidas oposiciones amorosas.

La primera sesión fué más ligera que

1 ROMSBO BaCACBN*. 

Madrid.

E ntre am igos.
— Te acompaño 

en e¡ sentimiento-, 
no p u d e  ¡r a l entie
rro  de tu  mujer...

—/N o  im porta! 
¡Otro día será!

una azarosa del fenecido Senado; el 
doctor Calvo, habilísimo operador, 
hizo funcionar un férreo casco forrado 
de cuero sobre la cabeza de D. Ruper
to; éste sintió un cosquilleo halagador, 
tal cual tironcito de pelo, y salió de la 
clínica con el semblante plácido, deno
tando una gran satisfacción. A los 
ocho días se repitieron las cosquilli- 
tas, los lironcitos, y nada más ocurrió 
de particular.

—Como usted ve, el método es más 
progresivo que uti protectorado; hoy 
notaría más lironcitos que el primer 
día, ¿verdad?

—Efectivamente, pero no duele.
—¡Claro que no!, ya se lo aseguré: 

sin dolor ni molestias, se verá libre de 
sus  canas.

La quinta sesión fué algo más alar
mante: acentuáronse l o s  tironcitos.

—¿Esos tironcitos de pelo no serán 
peligrosos?

- E n  modo alguno, ¿es el bulbo que 
se va preparando y le duelen?

- D o lo r ,  no. más bien alarma.
—Deseche sus temores, que sin do

lor ni molestias, usted se  verá libre de 
sus  canas.

y  así pasaron dos meses, en los 
cuales la duda no cesó de atormentar 
a D. Ruperto: el color de sus  cabellos 
seguía impertérritamente blanco; cierto 
que el método del doctor Calvo era 
sencillísimo, sin dolor ni molestias, 
pero, ¡vamos, que en dos meses no se 
notase síntoma descolorante alguno, 
era para alarmar al más frigorífico 
bombero!

Hasta que un día, ;oh, el día de la 
sublime decepción!, al sentarse en el 
sillón, el doctor le dijo:

—¿Hay un poquito de ánimo, eh?, 
vamos a hacer la operación decisiva; 
hay en ella un momento algo doloroso, 
pero es instantáneo como una chispa, 
nada—y el semblante del doctor, al de
cirlo, estaba mucho más animado que 
el de Bergamín, y aun más si cabe, que 
un cine cuando dan luz.

Encasquetóle el cráneo, empezaron 
las cosquillitas, los lironcitos, y. de 
pronto, izasl, D. Ruperto sintió un do
lor agudísimo, algo así como si su ca
beza hubiese estado llena de callos y 
se los hubieran pisado todos a un 
tiempo; un dolor terrible, si bien in s 
tantáneo. que le dejó anonadado, atur
dido; creyó ver que el casco ascendía; 
pudo apreciar que el doctor frotaba su 
cabeza con un paño húmedo; cuando le 
fué posible verse, el espejo devolvióle 
la imagen de su cráneo convertido en 
una perfecta bola de billar. El poco 
pelo que tuviese se  veía adherido al 
fatídico casco.

La indignación del pobre pelado se 
ahogó en flor ante la risa nerviosa y 
estridente del doctor, que en el paroxis
mo de su decapiladora locura le decía:

—¿Lo ve usted? Maravilloso. |¡Ni 
una canall

José SEVER t
Ayuntamiento de Madrid



E L  E X P L O R A D O R
Cuando escribo esto, nada se sabe 

aún de Amundsen, el testarudo que 
quiere llegar al Polo Norte.

iCómo debe sentir el hormiguero de 
(odas las miradas del mundo que con
vergen en él, hacia el Polo, igual que 
los meridianos con que Dios cuadricu
ló la tierra para copiar deella los otros 
planetas!

Es terrible que Amundsen pueda pe
recer entre los hielos. Apenas quedan 
ya exploradores acreditados. Muerto 
Shackleton y descubierto Scott  en su 
superchería, apenas quedan explora
dores oflclales de esos  que se empe
ñan en descubrir el Polo Norte, Igual 
que un chico de doce años que acaba 
de leer a Julio Verne.

El Polo, los dos Polos, están ya des
cubiertos, están indicados en los ma
pas, en las esferas y en las naranjas.

No todas las naciones producen un 
explorador con frecuencia. Bien es ver
dad que no todas las naciones pueden 
sostenerlo dignamente.

Supongamos al explorador en el co
mienzo de su carrera, de esta carrera 
sin aprendizaje serio. Tiene decidido 
Ir al Polo Norte, y por nada del mundo 
9C ie hará desistir de este viaje tan frío. 
Empleará sus  ahorros en comprar un 
barco y reclutar gente. Hay gente para 
lodo. También comprará perros. Ex
periencias anteriores han demostrado 
que querer ir al Polo sin perros es 
como pretender ir a los toros sin bi
llete. Además, hay que comprar mu
chos, pues casi todos acaban por mo
rirse.

Provisto ya de todo lo necesario, 
sale un buen día con decidido rumbo.

Supongámosle ya de vuelta. Ha su
frido fiebres y escorbuto. Trae helados 
un ojo, la nariz y tres dedos de la mano 
derecha que sacó para rascarse. De los 
treinta que le acompañaron vuelven 
siete. Dos de ellos, con una pierna me
nos cada uno. De los ciento cincuenta 
perros no vuelve ni uno solo. Los úl- 
limos se  los acabaron de comer el mis

mo día que se pusieron a media razón 
de velas de sebo y de petróleo refina
do. Han tenido que volar el barco, 
porque había encallado en los hielos 
del Septentrión. No ha llegado al Polo; 
pero como le ha andado muy cerca, 
viene a ser lo mismo. El país le recibe 
con grandes muestras de júbilo. Se 
hace aquellos días un mayor consumo 
de bombones <Nanouck>, y todo el 
mundo está contento.

Pero pasa el tiempo, y el hombre que 
ha luchado contra los hielos polares 
no se  puede conformar a una vida tran
quila. Comienza a dar vueltas en su 
cerebro a un nuevo proyecto.

Los periódicos comentan lo que se 
habla sobre este anuncio, y dicen en 
sus  titulares: «¿Qué prepara nuestro 
gran explorador?»

Al cabo de algún tiempo, el explora
dor se manifiesta inclinado a ir al Polo 
Sur. Ningún explorador que ha visita
do el Polo Norte deja de cumplimentar 
al Polo Sur.

La Prensa se ocupa del asunto, y 
lanza la Idea de que el Gobierno debe 
subvenir a los gastos de esta  nueva 
expedición, para honra y gloria de la 
patria. Bien sabido es que el explora
dor agotó sus recursos en su anterior 
viaje. No, la Nación no debe abando
nar a su heroico y abnegado hijo.

Efectivamente, el Gobierno accede, 
y  el explorador zarpa nuevamente.

A los siete meses, el explorador está 
de vuelta. Ha dejado allá, entre los 
hielos, a diez y ocho de sus  acompa
ñantes, la embarcación y ciento seten
ta perros. No ha llegado al Polo Sur, 
pero no ha sido por su culpa. Trae di
versos miembros helados.

Durante algún tiempo, el explorador 
parece descansar. Se ha casado. Los 
periódicos publican sus fotografías en 
la intimidad, pero luego.,.

«¿Qué prepara nuestro explorador?»
Va a ir nuevamente al Polo Norte. 

Reina el mayor entusiasmo. El Gobier
no pagará los gastos.

Se realiza la expedición. Con gran
des trabajos se ha llegado más cerca 
del Polo Norte que la otra vez. Las víc
timas de este heroico esfuerzo son ma
yores que las de otras veces.

El Gobierno comienza a notar cierto 
déficit. Una comisión parlamentaria 
visita al explorador en cuanlo corre el 
rumor de que prepara un nuevo viaje. 
Esta comisión se permite aconsejarle 
que descubra alguna de las provincias 
del interior, a las cuales se puede ir có
modamente en ferrocarril. También le 
ofrecen una exploración en los sótanos 
del Ministerio de Hacienda, a los que 
nadie ha osado bajar en muchos años.

Pero el explorador ama al hielo más 
que a sus dos hijitos.

Es necesario que vaya ai Polo. Una 
voz interior se lo dice, un anhelo inte
rior se io dicta.

En vano el mini^^tro de Hacienda se 
resiste pretextando no se sabe qué pre
supuestos agotados. El honor nacio
nal exige que el explorador vaya al 
Polo.

Dimite el ministro intransigente y. a 
raíz de un empréstito, el explorador 
embarca por sexta vez.

A los cinco meses se le ve llegar con 
otros dos, de los cuarenta que salie
ron. Vienen n a v e g a n d o  sobre un 
kayaics. Entre los tres traen cuatro 
piernas y cinco brazos. Han estado a 
punto de llegar al mismo Polo Sur.

Así, hasta  que en una expedición el 
explorador muere. El traidor escorbuto 
le acechaba desde hacía algún tiempo.

El país está de duelo. Películas, fo
lletos, dramas explican los detalles de 
esta expedición trágica. Muchas foto
grafías de la viuda y de los tres hijos 
del explorador. El país ha perdido una 
de sus glorias.

El Parlamento lo hace constar así.
Pocos días después los presupues

tos comienzan a nivelarse y la moneda 
nacional comienza a subir descarada
mente.

José LÓPEZ RUBIO

t
—D icen que ha m uerto de un ataque epiléptico...
—¡Puea y o  tenía entendido que m urió de un ataque a la bayonetd!

Dib. Calimdo. Madrid.
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S A B L A Z O  
F L O R I D O

Amigo don Nicanor:
Por aer uslé el ahorrador 
más grande que he conocido, 
merece usfé un recorrido 

superior; 
poraue se pueden sentar 
los que de usté guita esperan.
El lunes le vi temblar 
[¿miendo que le pudieran 

sablear 
las mil ninas de buen porte 
que, con vistosos detalles, 
andaban de S ur a Norte 
postulando por las calles 

de la corte.
Salió usted unos instantes, 

y traa ir dando bastantes 
rodeos, vueltas y huidas 
para no hallar postulantes 

conocidas, 
las pudo burlar (según 
le han referido a Semprún) 
con más de un chusco detalle; 
pero, al cruzar una calle, 

icatapluml 
cuando usté se imaginaba 
que ni una moza quedaba 
que le atacase ai' bolsillo.
(pues ya el Sol no molestaba 

con su brillo), 
la niña de su casero 
le pidió a usté con salero 
un duro, y, sin vacilar, 
se lo tuvo uaté que dar 

lltodo entero!!
y  aunque usté es de los que alaban 

la sal de esas jovenzuelas, 
al soltar las cinco pelas, 
ise creyó que le arrancaban 

cuatro muelas!
El golpe fue superior.
Mas ¿cree usté, don Nicanor, 
que sienlo el percance? [Quia!
¡Bien empleado le estál 

|3í, señor!
Por mi parle, a dos chiquillas 
que me hubieron de acosar, 
la flor les quise pagar, 
ofreciéndoles un par 

de quintillas.
Pero dijeron las dos:
—¡Eso no cura la tosí 
¡Venga dinero «chipén»!—
/  con ella» quedé bien 

como hay Dios.

Fueron los cielos piadosoa 
y echó esta fiesta raíces.
Mas ya que hay tantos rumbosos 
para los luljerculosos 

infelices, 
pidan también, entre mimos, 
esos ángeles simpáticos 
a quienes el lunes vimos, 
ipara los presum im os 

de reumáticos!...

Juan PÉREZ ZÚ5I1GA

Noticias de  p rov inc ias  y  del «x tran je ro .

M uerte de un pilXnthopo. Barcelo
na. 14.—Ayer falleció de una manera 
estúpida el conocido filántropo Joaquín 
Cuscurella, y decimos que falleció de 
una manera estúpida porque hace diez 
meses que el pobre señor estaba imbé 
cil perdido de resultas de una parálisis 
general adquirida por no hacer nada en 
los cuarenta años últimos. Era muy 
querido en esta localidad por su extre
mado amor a los pobres, a quienes fa
voreció lo que pudo, sobre todo a un 
mendigo conocidísimo en Barcelona 
por su espantosa fealdad y al cual, lle
vado por sus aficiones a la fotografía, 
le hizo un retrato, sacándole casi agra
ciado; y si esto no es favorecer a un 
mendigo, que venga Dios y me haga la 
merced de verlo.

Aparte de esto, su s  frecuentes limos
nas enjugaron muchas lágrimas. Riquí* 
aimo y eapléndido, daba sesenta y cin
co cénlimos a todo pobre que se le 
acercaba (cantidad con la que él tenía 
demostrado que podía nutrirse un hom
bre para treinta horas), y aunque este 
acto filantrópico le valió enire los men
digos profesionales el sobrenombre de 
iodo a setenta y  cinco, no por eso de
jaban de tenderle su mano y hasta  de 
preguntarle por la familia.

Su  muerte ha sido muy senlida, so 
bre todo por él, que al ver que se mo
ría empezó a llorar desconsoladamen
te; única vez que en lugar de dar una 
perra grande, la ha cogido él.

Le acompañamos en el sentimiento.
M ubbtb de un tenor. Milán, Í 4 .~ 'Í  

va de muertes, señores, y ustedes per
donen la fiambrera.

Ha fallecido e l  reputado cantante 
Guido MendicuttI, en su suntuoso do 
micilio de la plaza de San Marcos, a 
consecuencia del disgusto que le pro
dujo un lanzado en la Scala can
tando Tosca, por cuya razón el amar
gado Guido ha tenido la desgracia de 
morir en la plaza y de que le mate el 
gallo, como un benjumea infortunado 
y algo berrendo.

Los milaneses piensan rogar al Mu
nicipio que, en viata de eso, se pongan 
en los edificios públicos las banderas 
a media asta, hasta que se celebre el 
entierro, y que en donde no se dispon
ga de banderas, que por lo menos se 
pongan banderillas.

F ib sta  religiosa . Poitiers, Con 
motivo de solemnizarse el tercer cente
nario de San  Crisaldóforo de Cham- 
bery, han doblado las campanas de 
tres parroquias, y con esto queremos 
decir que donde había tres campanas 
han puesto seis, y donde había seis 
han puesio doce.. . Esto es lo que se 
llama doblar.

Al mismo tiempo se  ha celebrado 
una velada anllprotestante (o protes
tante de los protestantes) para enalte
cer el recuerdo de la lucha que mantu
vo Crisaldóforo en contra de los prin
cipios de Calvino, a quien negó el de
recho de usar capelo, cosa que nos 
parece una sabia reflexión del santo, 
pues un hombre con capelo no podía 
ser Calvino jamás.

Se pronunciaron varios discursos 
en francés y  uno en latín, que por cier
to la mitad de los oyentes opinaron 
que era latín y la otra mitad que era 
latón.

No hubo desgracias personales.
C olocación de una primera piedba. 

Badajoz, 14.—Ayer, cuando leía una 
oda en un Ateneo literario de esta po
blación, y en el momento de empezar 
el cuarto canto, el poeta Lisardo PaU 
queie recibió en la cabeza una piedra 
monstruosa y, aunque parezca imposi
ble, mucho más pesada que el canto. 
Fue conducido a la Casa de Socorro  (la 
piedra no hubo mozo de cuerda capaz 
de conducirla) y allí declaró que, #pe- 
sar de ser reincidente en odas,  era la 
primera vez que le pasaba eso. Por 
tanto, y como decimos en el epígrafe, 
se  trataba de la colocación de la pri
mera piedra en la cabeza del vate.

Lo malo es que, una vez empezado 
el melón (el melón es el poeta), vendrán 
inmediatamente la segunda, la tercera, 
la cuarta y las sucesivas piedras.

Tendremos al lector al tanto de lo 
que suceda, advirtiendo que el poeta 
está decidido a luchar contra toda la 
región. Y aunque la región es Extre
madura, la cabeza del bardo es extre
madamente dura y no sabemos quién 
ae cansará antes.

E l centenario de S agasta. Torre
cilla de Cam eros, 14.— nutrida 
comisión de vecinos de este pueblo ha 
dirigido un mensaje a la Prensa madri
leña protestando de que se  quiera ce
lebrar el centenario de Sagaata anlea 
de tiempo y que en cambio no se cele
bre el centenario de  Loreto Prado, 
Chelito, Raquel Meller y las niñas des
aparecidas, que ya han caducado los 
cuatro hace lo menos seis  años.

Añaden que, en vista de eso. en este 
pueblo ya no se  hace caso del refrán 
de que <No hay bien ni mal que cien 
años dure». Quedará en suspenso, 
como consecuencia de la duración de 
las personalidades aludidas, que toda- 
i/ía colea y que nosotrc

Que no lo veremos.

Por la Inserción de tos telegramas. 

E rnesto POLO
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En la  Com edía.

¡Qué hom bre tan  s/m^áz/co/, estre
nado en el lealro de la Comedia con 
gran reijccijo de loa espectadores y 
confeccionado por los señores Arni- 
ches, Paso, Estremera, etc .,  etc., vie-

los riñones y la que siente por su her
mana. una solterona que llama Blanca 
y que es una Blanca doble por lo gor
da. Una señorifa que vive de exhibir 
perros amaestrados en los circos, que 
quiere al sobrino y quiere sacarle los 
cuartos al tío, pues, con lo cara que

CoMBDi». -¡Q ué hombre U

;e el ridículo méa frigorífico, por-

ne a demostrarnos con hechosuna ver
dad incontrovertible: La de que más 
vale caer en gracia que ser gracioso. 
En cuanto un hombre o varios, saben 
camelar y entienden la aguja del ma
reo, ya pueden operar en vivo como loa 
propios doctores e incluso sacarle un 
riñón a la gente sin que ésta diga Don 
Pío.

Nosotros renunciamos a d a r  una 
idea cabal de aquéllo; iiay cosas que 
hay que verlas. Vayan al teatro y ve
rán, primero las bellezas de la obra  y 
luego las de la sala, muchas y abun
dantes. pues el teatro está lleno y  las 
señoras bastante llenilas.

Vayan ustedes y verán a los señores 
Orfas, Pedrote y Asquerino cumplien
do como lo buenos que son y hasta 
superándose, y verán a la señora Ma
yor, mayormente notable.

Vayan y verán un fresco que lo arre- 
:gla todo; un ayudante o escudero del 
héroe, Sancho Panza de menor cuan- 
lía, destinado a recibir los golpes; un 
sobrino muy vivo aunque calavera; un 
tío de este sobrino que está más ileso 
que un huso, aunqueseteme que el uso 
ae desgaste; este mismo tío que, ade
más de terer tres millones de  pesetas, 
tiene dos üfgpp/ones: Hjja afección a

está la vida ahora, es imposible vivir 
sólo con cinco perros. Un compañero 
del circo de esta seüorita. Mouhom-re  
—o como le dicen: Monón, aumentati
vo de monín—, que es tirador y anda.

nón viene dando tiros: <Corre, Arroyo, 
que te van a dejar seco.» Un personaje 
que, a consecuencia de estas refriegas, 
está a punto de ser «hecho harina>. 
pero por fin se queda «salvado  Y por 
último, una declaración del fresco a la 
jamona doña Blanca de los millones, 
pues aunque ella, por coqueteo, asegu
ra que está ya en el atardecer de fu 
existencia, el fresco opina que eslá en 
lascuatroy media, y se le declara, pen
sando en los millones y en que la vida 
sin Blanca es imposible.

Nada más, lector. Sólo advertirle 
que todos los retruécanos superinser- 
tados «supra» pertenecen a la obra y 
no a mí. Yo no me engalano con plu
mas de nadie.

En el Alkázar.

En el A'kázar acudió la gente al rees
treno de L a s  A m orosas  y juzgó y 
aplaudió como si de un estreno se tra
tara. Las A m orosas tienen eso; por 
mucho que se estrenen parecen siem
pre nuevas.

Esta  obra presenta además ot-a no
vedad: la de ser una comedia de veras 
aunque se anuncia como opereta, al 
revés de otros casos en donde las 
obras anunciadas como comedias son 
música todfl-í ellas.

Aquí se advierte la mano de un au

celoso, queriendo disparar tiros a la 
chica y al sobrino y a todo el que se 
presenta'. Un señor que se  llama Arro
yo y que por llamarse Arroyo, claro, 
sirve para que le digan cuando el Mo

tor, aunque también se advierte cieno 
temor de que aquello pueda esiar bien 
del todo. Y se comprende. Eso siem
pre es un peligro.

Manuel ABRIL,
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Este cuedroes un autoirelralo. El 
guio no está en el cuadro; el retrato. • 
al: es ese |oven déla derecha. Aunque ' 
parezca menllra se  parece m ucho .

BUbao.‘donde el aulor reside, y com
probarlo. Se coRvenceri «n el aulo.

VICTORIO MACHO. (SOPULCRO)

Esla escultura asusta a muchos chi
cos porque se figuran que es el coco y 
que se los va a comer.

Hay muchos grandes que en el fondo 
son chicos y que estin temiendo tam
bién que este coco de Macho se los va 
s  comer de un dfa a otro.

E X ü. O S
D  l ü

V R i  I S i  V S
SALVADOR DALÍ. (NATURALEZA MUERTA) La Sociedad de Anislaa Ibéricos ha 

inaugurado su primera Exposición de 
Pintura y Escultura en el Palacio de 
Exposiciones del Retiro.

Es una Exposición de Arle Moderno. 
El arte moderno se caracteriza princi
palmente por un fenómeno seguro: el 
de que la gente no ve nada; dice que 
no ve nada en ese arte. Menos mal. En 
el otro arte se  solía ver lodo con ex
traordinaria claridad; y eso e r a  lo 
malo.

«¿Dónde está el mérito de estos cua- 
dros?>, dicen muchos al ver obras mo
dernas.  Pero esta frase ya se decía y 
seguimos diciéndola bastantes delante 
de muchos cuadros del arle antiguo. 
El no ver el mérito a los cuadros es un 
fenómeno que se repite mucho en la 
historia de las artes.

—«Aquí dice el catálogo «Nalurale/a 
muerla>—siguen ellos diciendo—y yo

La batalla de! Callao. -Bnmedlo del 
cuadróse distircue la escuadra super- 
vlvienle rodeada oe los únicos restos 
que han quedado en la escuadra ene
miga.

SANTA CRUZ (ALAMEDAj

Véase un precioso retrato de sefior^, 
Parece a primera vlsls un maniquí; perú 
es que muchas aefloras no son mas que 
maniquíes; La flgura no tiene cabeza; Biproducción (lüelíslma de cómo ven loi vle- 

los verdes a lasnIAasqueestán sentadas en los 
bancos de los lardlnes públicos.
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no veo ahí mas que triángulos; la natu
raleza no la veo ni muerta ni vivo.» Así 
exclaman muchos- Nadie se extrañe de 
eso, sin embargo. En la vida pasa mu
cho eso de que saluden, por ejemplo, 
a un conocido diciéndole; «Adiós, ca
ballero», y nosotros no hayamos con
seguido ver nunca at caballero.

En los Muscos de Arle antiguo hay 
poneros, cicerones y catedráticos que 
explican los cuadros; sefial de que 
tampoco sabe nadie cómo se come 
aquello. Nuestros amigos los Ibéricos 
aseguran que en cuanto les den a ellos 
la mitad del dinero que dan a lodos los 
Museos y explicadores del arle enli 
guo, se comprometen a dar, no una 
explicación de cada cuadro, sino seis 
o siete, a escoger.

A nosotros nos han proporcionado^ 
a lg u n a s ,  que a continuación expo i 
nemos;

SALVADOR DALÍ.
(NATUI?ALEZA MUBRTA)

CUEZALA. (PLAZA DB BILBAO)

circula:i6n puesto

SAEZ.DB TEJADA (RETRATO)

comida después de ccmlda. Las peras 
que quedan es queestaban verde» -véa- 
>e el cuadro—: y todo lo que falta de esa 
media botella es que se to han bebido.

Naturaleza medio muerta. Un hombre 
y una copa; la illMma que le queda. Les 
ciento cuarenta y dos restante» las tie
ne en el cuerpo: no h»y míis <̂ ue vid?

iLbs cosas que se ven en este mundol 
Este palsale está ionindo del natural en 
Extremadura y resulta que el palsale es 
de Patencia.

ALEJANDRO FERRANT. (ESCULTURA)

Una dama ensayando el garrotín ne
gro. con el trale ad h jc  que, segiiii 
rece, haré furor muy en breve en nuas.- 
tros teatros de operctOi
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S I G U I E N D O  A  B A L Z A C

H A Y  QUE D E S T R U IR  EL H Á B I T O
<Si no guleres hundirle en el abismo 

de un ledlo prolongado, 
no hagas nunca lo mismo: 
sé siempre original, como el pecado.

Decía Bal7ac—H o n o ra t i I lo ,  para 
quienes fuimos sus  íntimos—que el 
malrimonfo debe luchar constantemen
te contra un monstruo que lo devora 
todo; él hábi'o.

Advertiré, antes de pasar adelante, 
que aquí el vocablo hábito está  em
pleado en su acepción de costumbre, y 
ha^o la advertencia para que no crean 
que se refiere a su acepción de solana, 
ya que no me agradaría  meterme, por 
cu'pa de Balzac, en un lío religioso.

Vuelvo a decir que Balzac opinaba 
que el hábito, o costumbre, lo devora 
todo. El pensamiento copiado es digno 
de figurar en uno de esos jardines de 
ensueño de tabaco de cincuenta que 
nos construye don Cecilio Rodríguez 
para nuestro exclusivo regocijo y de
leite.

Es cierto; el hábito lo devora lodo. 
El traie que más acostumbramos a po
nernos, fallece vertiginosamente; el bi
llete de cinco duros que primero cam
biadnos es el que antes se esfuma en la 
reglón ideal del <no ser>; la mujer que 
vemos constantemente es la que con 
mayor rapidez deja de interesarnos, y

el amigo al que «sableamos^ con fre
cuencia no larda en enviarnos una car
ta diciendo que no le escribamos más. 
porque ha decidido partir para la Pata- 
gonia con el propósito inquebrantable 
de instalar un bar cerca de Puerto De
seado. Así ha sido, es y será el mun
do. y ya no lo reformará ni un baulero. 
Resignémonos.

He puesto los ejemplos que antece
den para probar que el compndre Bal
zac habló bien al decir lo que dijo. Pero 
no me atrevo a asegurar que le sobra
ba la razón, porque cuando a un hom
bre le sobra la razón se le introduce 
inmediatamente en la celda más pro
terva de un soleado manicomio. Y ya 
es sabido que Balzac perteneció siem
pre a la cuerda de los cuerdos.

P?ro sigamos avanzando, que decfa 
Pérez Escrich en sus  novelas cada ca
torce líneas.

El hábito no se circunscribe al ma
trimonio para devorarlo lodo; más cla
ramente: ( I poder destructor del hábito 
se extiende a todas las actividades hu
manas. Exquisito es el puré de cangre- 
•jos;suaroma imponderable hiere nues
tra pituitaria y nos lleva en un vuelo 
planeado hasta las mismas puertas del 
Empíreo, donde las tres Gracias, Eu- 
frosina, Aglac y Thalía, viven furiosas 
maldiciendo el nombre de Rubens que 
las adiposeó de un escandalosamente.

— ¿ T ie n e s  p ro 
yec tos para ¡o fu 
turo,- t^ ic ifaz?

— ¿ C ó m o  n o ?  
Tengo un  tío  riqu(~ 
sim o a quien sólo  
l e  restan y a  d o s  
vidas.

Maravilloso es el puré de cangrejo.^: 
¿pero no llegaría a parecemos despre
ciable si  lo tomáramos al desayunar, 
al almorzar, al comer, y a la hora del 
café, y a la hora del vermú y a la hora 
del cnck-tail? La sana razón afirma. 
iSíl ¡Les despreciaríamos! V quien ha
bla del puré de cangreios, nabla ae los 
dramas policíacos o de la ley de En
juiciamiento criminal.

Siele únicos párrafos me han basta
do para llevar a vuestro corazón el 
convencimiento de que el peor enemi
go de la felicidad es el hábito. Esto me 
haré dichoso. Pero no basta. Es nece
sario  que aprendáis a destruir ese te
rrible enemigo. Copiad de mí, que he 
declarado una guerra sin cuartel ni ga
rita a ese monstruo horrendo.

Desde que me levanto despliego mis 
ejércitos para asesinar a la costumbre, 
y, así, unos días me levanto, comn 
todo el mundo, y otros los paso en la 
cama vagando por el éxtasis.

Al afeitarme jamás empiezo por la 
patilla izquierda, costumbre frecuentí
sima: lo hago por el bigote o por un 
lunar que tengo en la barbilh, lugar 
geométrico donde concurren todos ios 
piropos de mis admiradoras, y unas 
veces me aleifo con navaja, otras con 
Guiliete, otras con un cuchillo de pos
tre y otras con un afila-lápices.

Para mí la operación del «vestido> 
resulta más complicada que la de Tifa-

En o c a s i o n e s  comienzo por po
nerme el sombrero y salgo a la calle en 
pijama; algunos días no llevo corbata; 
otros la llevo anudada en el brazo de 
recho; a los zapatos los cambio de pie 
indistintamente, y esto  le da una gran 
originalidad a mi marcha por lascalles, 
porque cuando coloco una planta en el 
suelo veo todo el sistema sola r de Co- 
pérnico, y suelo lanzar un juramento 
merovingio.

En mis costumbres y desarrollo de 
vida privada soy  también un renova 
dor. Sin duda por eso he observado 
que cuando abandono el domicilio, to
das las doncellas de la vecindad, re- 
uridas en el portal, acogen mi salida 
con un rumor de follaje en noche de 
primavera. Pero yo estoy muy por en
cima de los comentarios del vulgum  
pecus.

y en amor... En amor soy  originalí- 
simo. jamás he dicho dos elogios igua
les a ninguna mujer, Próximamente les 
brindaré a ustedes una serie de listas 
de piropos de última novedad dedica
dos a las diferentes y maravillosas 
partes del cuerpo femenino. Porque, 
puesto a elogiar a una dama, la elogio 
hasta .. .  16 inconcebible- Por ejemplo.
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una mujer me permite que observe 
nada más que ei naclmienlo o arranque 
de una panlorrilla, y en los primeros 
nueve segundos la digo fodo esto:

—Tiene usted un nacimiento como 
para pensar en el niño.

—En ese nacimiento armaba yo un 
belén.

—Ante un nacimiento así, yo no fir
maba la paríida jamás.

—¡Quien fuera el padrino en ese  na
cimiento!

—¡Vaya un nacimiento para tocar la 
pandereta!

—¿Me deja usted que la haga un 
villancico?

—Viendo en ese nacimiento, pienso 
en una Nochebuena.

—Le brindo el corcho de mi cerebro 
para ese nacimiento.

—Tiene usted mejor nacimiento que 
el Guadiana.

—A sus piernas les ocurre lo que a 
los hombres de suerte: que nacen de 
pies.

—Quis¡era ac¿rcarme a ese naci
miento para nacer, para n’hacer nada 
más que elogiarla.

—¿Necesita un tocólogo para ese 
nacimiento?

—E s un nacimiento como para en
trar en ei porlal... y subir la escalera.

Etcétera, etcétera.
¿Qué prueba todo esto? Que Balzac 

ten/a razón, muchísima r a z ó n .  Hay 
aue destruir el hábito; hay que matar 
la costumbre; sólo asi' seremos di
chosos.

y  para destruir el hábito, o la cos- 
lumbre, en lugar de firmar poniendo 
los apellidos después que ei nombre, 
voy a hacerlo poniendo el nombre an
tes que los apellidos.

iSaludI

E n«iqu(.- IARDIEL p o n c e l a .

Y le mandarán a la sala de Exposi
ciones del Infierno.

Por eso le damos la enhorabuena y 
por o tros muchos motivos.

Nosolros tenemos por José Francés 
una cordial amistad y una admiración 
a prueba de pruebas. Le han hecho aca
démico, y nosotros como si  nada, al 
lado de Francés. Verdad es que Pepe 
Francés también sigue siendo el mis
mo. Es decir, no; Pepe Francés ha me
jorado desde que es académico. Antes 
de serlo lenfa un defecto gordo; el ser
lo. Estaba gordo, y tanto, con una obe
sidad tan solemne y ceremoniosa, que 
estaba a punto de ganar en-magnificen
cia al propio Don Magnífico.

Parecerá al primer pronto que debie-
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ra ser más fácil entrar en cualquier-par- 
te adelgazando que engordando; pero 
no: en cualquier parte sí; en la Acade
mia todo ocurre al revés que en cual
quier parte. Para entrar allí hay que ¡n- 
fiarse y tener representación. Como 
Francés se dedicaba preferentemenle 
a u n  arte tan poco pomposo como la 
caricatura, tuvo que inflarse. Y en
gordó.

Pero lo mismo ha s ido entrar en la 
Academia, que comenzar a perder vo
lumen.

Ese volumen de qué se ha dest>ren- 
dldo José Francés es el que acaba de 
aparecer en las librerías, y por cuyo 
desprendimiento le ofrecemos nuestra 
felicitación reiterada.

A Ñ O  A R T Í S T I C O

POR- JO SÉ  FRANCÉS

En los escaparates de las librerías 
ha_ aparecido el noveno tomo de E l 
Ano ArtisUco, de José Francés, corres- 
pondienle ai 1924 y 1925.

Felicitamos al escritor y nos felicita
mos lodos. Esta publicación tiene una 
imp.jrtancia extraordinaria. Registra 
los acontecimientos artísticos o c u r r - 
dos en el año, y gracias a eso no que
darán en la impunidad una porción 
de delitos. En el día del Juicio sacará 
San Pzáro E! Año Artístico, y cuan
do se presenten determinados señores 
que nosotros conocemos y pretendan 
entrar en el cielo, San Pedro Ies dirá;

—Eh, poco a poco,., alma de Dios. 
En el mundo quisiste ser artista,.. Sí, 
sí, no lo niegues: aquí, en este libro, 
consto-; eres un farsanie.

Dib, QAnRXN.-MadpId.
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H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L Ó N  S Í  Y E L  O T R O  T A M B I É N

Se vende la propiedad d d  periódico 
La vo z  de C ahtorao. A pesar de que 
hace poco pedíamos un millón de pe
setas, lo vamos a dejar en seiscientas 
cincuenta. Discreción y reserva abso
lutas, aunque la advertencia iiuelga, 
porque ya se ha dicho que vamos a 
baíar La vo z  de un modo exageradí
simo.

Vendo un retrato de Godoy al óleo 
y uno de Belmente al óle (porque está 
marcando una media verónica que 
asusta). También vendo tres acuarelas 
de tres diferentes escuelas en trescien
tas pelas. Y también vendo un intere
sante grrupo de Romanones y Alba. 
Este  es un pastel.—Exposición perma
nente de cuadros. San Marcos, 91.

ülINTERESANTlSIMOI!!

¿TIENE USTED CALLOS?

¿TIENE USTED OJOS DE GALLO?

¿LE MOLESTAN LOS JUANETES?

¿LB HACEN SUPBIR LAS DUREZAS? 

¿NO PUEDE USTED MATERÍALMENTE DAB 

UN PASO SIN SENTIR DOLOB?

IPU ES, AMIGO, ESTÁ USTED 

APAÑADO!

[SI YO ME VIERA EN SU CASO, ME PE

GABA UN U R O . . palabra!

Señorita algo honesta dzsea casarse 
con caballero acomodado. Advierte 
que tiene madre; pero también advierte 
que la madre está impedida y en un s i
llón hace dos años, o lo que es lo mis
mo: que es una suegra que no fun
ciona.—F. U., Gato. 1.

Necesito cuatro mil pesetas. Devuel
vo tres mil en el acto, al minuto escaso 
de coger las cuatro mil. Las otras miJ, 
ya no respondo de cuándo las devol
veré; pero otros hacen menos, que no 
devuelven absolutamente n a d a .-P .  La
nas. Pez, 1.

Traspaso regencia de  quiosco de 
necesidad acreditadísimo. El número 
diario de asistentes es de noventa y 
ocho, lo que da una utilidad de no
venta y ocho por ciento; y ya se  pue
den suponer el ciento  de que se trata. 
Aguas, 73.

MADRES QUE TENEIS H |10S

(porque las que no lo s  tenéis  no 
SOIS madres) 

el  alimento ideal de VUESTRO BEBÉ 

ES EL

CACAO "KYTE"
CON EL «KVTES VUESTROS NIÑOS ESTA- 
RSn siempre gordos V NO OS DARÁN 

NI UNA HALA NOCHE 
ADOPTADLO, PUES, PORQUE LA ASPIRA
CIÓN DE TODA MADRE DEBE SER QUE SU 
HIJO SEA CORDO V DÉ NOCHE BUENA

íANTE EL “KYTE“ Q UE SE 
QUITE TODO!

ES EL MEJOR CACAO

EL ÚNICO DESAYUNO PARA 
LAS CRIATURAS 

íTODO EL QUE CON NIÑOS SE 
ACUESTE CACAO AL 

LEVANTARSE!

BOTE, CINCO PESETAS 
POR CADA DIEZ BOTES SE REGALA UNA 

LINDA PELOTA DE GOMA PARA QUE 
JUEGUE EL BEBS 

¡TAMBIÉN HAY PELOTAS DE CINCO BO
TES NADA MÁS PARA COMPRADORES 

POBRES
EL «KYTE» SE VENDE EN TODAS LAS 

TIENDAS DE COMESTIBLES Y EM LAS 
PLAZAS DE LA CEBADA Y MOSTENSES 

A LAS HORAS DE MERCADO 
RECLAMAD AIRADAMENTE CUANDO NO 
VEAIS EL «KYTE» EN ALGUNA PLAZA

Se ha perdido un casco duro, pero 
no es de pimiento, como supondrá al
gún guasón, sino de guindilla. A la 
devolución del casco se entregarán tres 
pesetas en la carretera de Leganés, 70, 
o sea fuera del casco de Madrid. E s la 
primera vez que se paga por un casco 
tanto dinero.

Pérdida.—Se  ruega encarecidamen
te al que haya encontrado, en el trs- 
yíclo de Sol a Red de San Luis, una 
cartera conteniendo treinta millones de 
coronas en billetes, que perdone. Nos 
hacemos cargo del coraje que le habrá 
dado, pero le juramos por nuestra ma
dre que no volveremos a perder otra 
en esas condiciones. ¡Ni en las otras! 
¡No se vaya a creerl

¡ ¡ O C A S I Ó N ! !

ALQUILO CHALET SITUADO EN BARCE

LONA Y QUE PERTENECIÓ A UN CATALA

NISTA QUE SE VOLVIÓ LOCO HACE TRES 

MESES

LA FINCA E S  CONOCIDA POR 

EL NOMBRE PINTORESCO 

DEL CHALET DEL “CHALAT“

POSEE TODO EL CONFORT 

MODERNO

ADEMÁS SE CEDE, DURANTE EL TIEMPO 

DEL ALQUILER, UN MAGNÍFICO AUTOMÓ

VIL FORD EN MUY BUEN ESTADO 

FÍJENSE bien : CONFORT V CON FORD 

PRECIOS MODERADOS 

CALLE DE LA AMARGURA 

DE CAMBÓ, 57.

Necesito criada para todo. Es forzo
so  que sea guapa. El sueldo es mag
nífico, pero no se da permiso para sa 
lir de paseo los domingos y días fes
tivos. Más claro: yo no hago fiestas a 
las criadas, aunque las quiera muy 
guapas. ¡Cosas de la vida!.—Amor de 
Dios, 89. Repito que las mujeres her
mosas que quieran servir, vengan por 
Amor de Dios, que, por lo menos una, 
me está haciendo mucha falta.

I Í E S r O »  0.  i o p e I

Ayuntamiento de Madrid



DIb. GABRiDO.-Madrld. —Aunque usted  diga ¡o contrarío, y o  creo que is te  ea e ! que m e está  
bien, ¡ y  no  ha y  quien m e ¡o quite de ¡a cabeza!
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F Ó R M U L A  P A R A  C O N F E C C I O N A R  UN V I V I D O R
Tómese lal cantidad de candidez de 

unos Fulanos; tal otra de desidia de 
varios Zulanitos; un poco de indulgen
cia de éste, cierla porción de cobardía 
de aquél, una pulgarada de discreción 
de la que les sobra a muchos y un pu
ñado de bobería de la que aque|a a no 
pocos; mézclese bien, remuévase con 
suavidad, y caíale hecho el perfeclo vi
vidor, «desahogado, «ffesco>, o sin 
vergüenza.

Todos estos desaprensivos se pare* 
cen enlre sí. porque nacieron de la mis
ma receta y se reproducen en el mismo 
clima social. La culpa de que abunden

tanto recae exclusivamente sobre los 
hombres pundonorosos y honestos. 
Su indumentaria moral es un vistoso 
trafe de Arlequín, hecho con retalitos 
de la de los demás, los pasivos, los 
negligentes, los tímidos. los que dejan 
hacer, los que soportan sin rechistar. 
El «malón» vive de la prudencia de sus 
prójimos. Si lodos los que se avienen 
por diversas razones a ser comparsas 
resolviesen un día ascender a protago
nistas, ¡cuántos que parecen colosos 
se encogerían con pequeñez aparatosa 
de enanillos!

En los cándidos vellones de las cor-

EL QUE VA P O R  EL É T E R
Dtb. EL(AS.-Madrld.

—Espero. Canuto, que ai es que verdaderam ente m e aprecias, no  abusarás 
de l tópico amargándome ¡os m om entos que m e quedan de  vida, bien enco
mendándom e una novela para  e l camino, bien errojándom e un  bastoncito  
para que m e agarre. Com prenderás que en estas condiciones ninguna de em- 
bas cosas m e pueden hacer gracia...

deras Ineses afilan sus colmillos los 
que resultan irresistibles lobos don 
Juanes. Porque yo me dejo golpear, 
eres martillo, compañero. El día que 
yo saque mis uñas deiarás de atrapar 
tajadas, querido asno disfrazado de 
león. Como empujas de ese modo, y a 
mí me enojan los empellones, avanzas, 
grandísimo bellaco. Si yo quisiera; si 
no fuese porque.. ,; te conozco, pero 
no vale la pena de arrancarte  el dis
fraz...

Así discurren muchos, que cotizan 
sus comodidades o sus  indolencias. 
En toda tertulia o reunión hay siempre 
un necio osado, picaro y sin escrúpu- 
los, maestreen triquiñuelas y travesu
ras indecorosas.  Todos estamos indig
nados; a todos nos fastidia tanto des
parpajo; pero, a fuerza de alardear de 
él, concluimos por transigir. «Hay que 
dejarle p o r  imposible —decim os—; 
—siempre hará lo que se le antoje. 
¿Qué vamos a conseguir con «ponerle 
la proa>?— Y renunciamos a promo
ver oleajes en torno de sus  «operacio- 
nes>, ye l avispado <operador> sigue 
enfilando la proa, la suya, hacia las 
más amenas ensenadas del éxito.

Pirata, salteador, bergante, granuja, 
todos le censuramos, pero nadie nos 
decidimos a «estropearle la combina
ción». Alguno, en la  trastienda de 
nuestro espíritu, empachado de decen
cia, le aplaudimos. «Hace bien>. A to
dos nos hurta o arrebata un poco de 
dinero, un poco de reposo, un poco de 
fama, un poco de deleite; pero asis ti 
mos al expolio sin evidenciar eficaz
mente nuestro enojo. «Allá él —pensa - 
mos. encogiéndonos de hombros y pi
diendo otro bock—. Cualquier día iré 
a parar a la cárcel o le romperán el 
bautismo»... Sí.  sí; «que se cree usted 
eso». Pregunte usted en las bastone
rías para qué sirven las garrotas y le 
informarán que allí so lo  se venden jun
quillos. Inquiere en las cárceles, y le 
dirán que allí no se  consiente la entra
da a las personas bien trajeadas, como 
no sea en visita, y para catar el rancho.

Según estadísticas veraces, de cada 
diez personas dignas se obtiene un sin 
vergüenza. Muchos somos sinvergüen
zas intermitentes, fragmentarios, sin 
acabar; embriones de sinvergüenzas, 
conatos de sinvergüencería. No servi
mos para vencer. Hay que serlo de 
modo tota] y deñnitivo, sin trampa ni 
aleaciones. Alguna vez pensamos con 
horror que, si  nos propusiéramos se r  
granujas aun por vía de ensayo, fra
casaríamos, entre otros motivos por
que no nos dejarían serlo los demás.  
Hemos acreditado con largueza nues
tra dignidad, y no circularíamos sino 
a costa de las dificultades que ee le

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O S

opone a la moneda falsa. Se nos fichó
o catalogó como a personas honora-

quc viviéramos mejor. La genfe tiene 
un criterio cerrado acerca del hombre 
correcto, y no perdona las imitaciones.

Perencejo es novio de Menganita, 
con la que viene conduciéndose irre
prochablemente. Perencejo soporta a 
la mamá, la agasaja, le ríe sus sande
ces, «carga» con las h'ermanitas, piro
pea al padre, resiste plantones, no ae 
rebela jamás. Su  conducta le ha valido 
la estimación de todos, —estimación 
blanda, perezosa, turbia. Una vez, al 
cabo de tantos meses de relaciones.

Perenceio resuelve sentirse aburrido, y 
después de arrullar a la novia con un 
madrigal de ios más conmovedores, le 
propone llevársela a la cuesta de las 
perdices, sola y en un taxi confortable. 
Menganita le mira ebria de estupor. No 
«eslá acostumbrada» a semejantes s a 
lidas ni a semejanles ofertas. Sem dig- 
na; llora; disputa; concluye reganando 
con Perencejo—, ¿Quién esperaba de 
ti esto?— gimotea la novia—. Nunca 
creí... La madre se entera, y brama de 
furor—. ¿Por quién ha tomado usted a 
mi niña? ¿Quién iba a pensar que usted, 
¡usted! seatrevería a ofendernosdeeste 
modo? ¡Eso estaría  bien en un cual
quiera, en uno de tantos bribones como
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abundan por el mundo; pero jamás lo 
hubiera sospechado en usted!

A Perencejo no se le permite ser no 
•ya bribonazo sino briboncillo una sola 
vez. y  devora en silencio su derrota 
humillante. A la misma hora, los me
renderos de la Cuesta están llenos de 
parroquianos simpáticos, muchos de 
los cuales han nacido limpios de preo
cupación. que han ido allí con la ama
da. y fuman de lo caro, y beben y co
men a su sabor, sin que el camarero, 
al que le deben varias facturas copio
sas , se retrase en servirles regocijadí
simo, la nueva botella que tampoco le 
pagarán. S d

E. RAMIREZ ANGEL

Dlb. S ama.—Len¡ngrado<Rusla).

LA C AZA DEL MAMUTM E N  L O S  TIEM POS ANTIDILUVIANOS  

La MUiER QUB ESTÁ EN EL CEBRO.—/ Ksfl70s//£>e/áo5 de filigranas y  traerlo pronto  qve tenem os hambre!...
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\  D E L B U E N 
HUMOR AJENO EL VAPOROITO P o r  J a le s  lle n a rá .

'  Retirados al campo, los BorncI son 
vecinos de los Navot y los dos matri
monios hacen una estrecha amistad. 
Aman igualmente la calma, el aire puro, 
la sombra y  el agua.  Simpatizan hasta 
el punto de invitarse.

Por la mañana. las señoras van jun
tas al mercado.

—Tengo antojo de comer palo, dice 
la señora Navot.

—iQué casualidad! Yo también, dice 
]a señora Bornet.

Los maridos se consultan si proyec
tan el embellecimiento, el uno de su 
iardrn ventajosamente situado, el otro 
de su casa, colocada en un alto y nun
ca hiímeda. Están siempre de acuer
do. Tanto mejor. [Y que durel 

Cuando refresca, es cuando se pa
sean por el Mame los matrimonios 
Navot y Bornet y están más de acuer
do. Las dos barcas, de la misma forma 
y de color verde se deslizen ¡unías. 
Navot y Bornet acarician el agua con 
sus remos. A veces se excitan hasta  la 
primera perla de sudor, 3in celos, tan 
fraternales, que no puede adelantar 
uno al otro y reman «igual».

Una de las  señoras sorbe discreta
mente y dice:

—iHace delicioso!
—Sí, responde la otra. Hace deli

cioso.
Esta  tarde, cuando los Bornet van a 

reunirse con los Navot para el paseo 
acostumbrado, la señora Bornet mira 
en seguida al Mame y dice:

—iCaramba!
Bornet. que cierra la puerta con lla

ve, se vuelve.

~ ¿Q ué?
—Que no se privan de nada nues

tros amigos. Tienen un vaporcito-
—lAtizal, dice el señor Bornet.
E s verdad. Junto a la orilla, en el es

trecho desembarcadero reservado a los 
Navot, se distingue un vaporcito muy 
pequeño, pero con su chimenea negra 
que brilla al sol y las volutas de humo 
que se escapan.

Ya instalados, los Navot esperan y 
agitan un-pañuelo.

—lEs graciosol. dice Bornet, mo
lesto.

—Quieren deslumbrarnos, dice la se
ñora Bornet, con despecho.

- Y o  no los suponía tan reservados, 
dice Bornet. Por mi parte, nunca hu
biera comprado un vaporcito sin con
tar con ellos. [Fíese usted de los ami
gos! lEn fin! Yo notaba estos Ultimos 
días que tenían un aire especial. Ahora 
resulta que era esto.

—¿Y si no fuéramos con ellos?
—Sería excesivo. Pero ya que no tie

nen delicadeza, no les demos la alegría 
de sorprendernos.  Quedemos indife
rentes.

—Es pequeño ese vaporcito, dice la 
señora Bornet. Apenas más grande 
que su barca antigua. ¿Cómo lo en
cuentras tú?

—¡Oh! De lejos, un barco de vapor 
produce a la fuerza algún efecto. Ade
más, hoy se hacen verdaderas joyas 
en esc género.

Mientras tanto, los Navot continúan 
sus  señales. Sin duda, gritan:

—¡Vamos! lApresúrense!
Los Bornet descienden hasta  el Mar-

ne y se guardan muy bien de avivar ef 
paso.

—lEstá bueno estol, dice Bornet. 
¡Encima meten prisal

—Además, dice la señora Bopnet, 
que nosotros también, si quisiéramos, 
podríamos tener un vaporcilo si hicié
ramos un pequeño esfuerzo.

Lentamente, avanzan acortando el 
paso, afectando bajar la cabeza o al
zarla para mirar al cielo. Su intención 
no es de romper con los Navot. Hasta 
prometen admirarse un poco, como es 
costumbre de gente de mundo, pero 
acaban de oír romperse con un ruido 
seco el primero de los delgados hilos 
que alan los corazones, y la señora 
Bornet concluye:

—Mientras sea mujer, no olvidaré 
jamás este proceder. ¿Y tii?

Sin responder, Bornet le coge la 
mano.

—iAltol, dice. Estamos locos, que
rida.

La señora Bornet obedece, le mira y 
mira a los Navot, y dice:

—¡Querido, qué quimera!
Se  flotan los ojos, como si se  creye

ran ciegos. Después se  echan a reír, 
silenciosamente, co m o  lo s  indios, 
hombro con hombro, y se vuelven bue
nos, alegres, dichosos de vivir en este 
mundo, donde lodo se explica.

Sentado entre Navot y su mujer, en 
la barca de siempre, un extraño fuma 
—algún amigo de París  quizá—que, 
grave, bajo su  sombrero de copa ne
gro que brilla al sol, echa el humo, na
turalmente, por la boca.

A. R. H.

(Cel London Malí, Londres.)
— E stás m uy q u k te d ta  a h í sentada en esa silla.
—S /, señora, es que mam á m e ha encargado que no m e levan/era hasta que u sted  se  fuera, para tener la segundad  

de que usted  no se  sentaría en ella..
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CORRESPONDENCIA MÜY PARTICULAR S t K

etrm orreapoBdeacla qae la  d* «*t« ■•ccl¿a

calle mucho antes? Nosotros, la ver 
temor; y por con

sideración y por humanidad, no! 
resistimos a ponerle en ese peligro.. 
Aparte de que tiene usted un proce-

bllcamos la que has mandado, pue
de ocurrir que — -------------------
otra. Pero ina.... ___
por »i acaSO! porque quisiéramos 
servirte, jla verdadi Bse

M,mrariaŷ,----
tm rtan* a la mano anueatraa Oñ- 
ilaaa, o p or coneo, preclaamenft

BUEN HUMOR
APARTADO ia . l4 a

M A D R I D

uerras?... iCómo se conoce que 
■dde usted ha fallecido... o no ha 
nacido todavía, que para el caso es 
lo mlsmol 

Mcflsto. Orenada.
Sus Poea/aa profanaa, 

amigo y vate Meflsto,

y me han puesto de mal pisto, 
y. iclarol, me he enfadado, las he 

cogido, lie empezado a rasgarlas, 
tie acabado de rasgarlas a los tres 
horas, porque habla una de cuarti
llas que metía miedo; y a las tres
horas y un minuto he r ---------- -
arrojarlas al cesto, don

A L B E R T O  R U I Z  

gorcitU. —cahrita*. i  
Pmbaraa « •  pacida.

sea usted tonto, aunque presumi
mos el enorme trabajo que le va a 
costar a usted el noserlol...

Toltlo. M adrld .-¿C on que su 
amada se llama Tula? ¡Caray, pues 
es tocaya de una perra aue tuvo un 
tío carnal nuestro! lVlglle!a, en vez 
de dedicarla sonetos, no sea que le 
resulte a usted perra tamblénl 

El pobre parla. Madrid.—Co-

Siamos, con su permiso, parte de 
: misiva en que nos ofrece sus tres 

crónicas:
«... tenga en cuenta, señor Re-

SIDOS' Teléfono 870-M.

Peluquería de setloros. Biso- 
nés para caballeros. Ondula

ción. Manicura. Perfumería.

dlmlento más rápido y seguro para 
evitar el desahucio, y e» cortarle la 
cabeza al casero. Quizás, quizás le 
levantase a usted una estatua la 
Asociación de Inquilinos, y alcan-

inslsto en que pruebes- ---
ínero

:las nos guata. Ahora 
que SI nos mandas el escabeche en 
vez de la oda, nos gustarla mucho

El amlgo de Chihuahua. Bilbao. 
Bres bruto de verdad 

y bruto de nacimiento.
Perdona la claridad.
Lo digo porque lo siento...

SI quieres estar hermosa.
-o  gastes en una alhaja 

1 te compres otra cosa,
"  a Preaa ui '

il, 72 Tel. 48-00 M.

A. C. B. Madrid.-No, setlor. 3u 
articulo no se habla perdido. Lo 
que pasa es que nosotros hemos 
sido la causa de su perdición. De 
todos modos, pata. Bl final es el 
mismo pora el caso.

R. M. H. Barcelooa.-lnfame el 
cuento, cruel el flnal, vil la prosa en 
que está escrito y miserable usted 
que por ahorrar papel escribe las 
cuartillas por los dos lados. Pero, 
en^castigo, le dlré^que por cualquier

Bl ciego de Buenavista.—iDlos 
le ampare, hermanol

T. B. I Madrid.
Bl ctilste de la sandia, 

el chiste de la tostada 
y el chiste del almirez 
son: una maladerla, 
una atroz mentecatada 
y una bestial Idiotez.

Bn compenssclón, le diré a usted 
que los demís Chistes están muy 
buenos, gracias...

| .  R. S. Escorial.-¿Elogios a 
Pellpe II? ¿y para qué se va usted a 
molestar en publicarlos, si él no los 
- -  B leer?... Las cosas se hacen 

le agradezcan. SI no.es 
iDe manera que no

podértelo decir. Tu desver^ 
para con nosotros, merecía esa ver 
ganza fiera y algo catalana. 

ToAete Cervera.
Toflete, tu articúlete 

aceptóse y entra en tanda,
]MI enhorabuena. Toflete, 
y si algo más quieres, mandal 
Aunque, la verdad, pedir más s« 

ría uno gollería y una gorrería qu 
'no estarla bien en un escritor ta 
festivo y dominguero como el qu

Tobo, 3,7St ta ñ o ,  7 ptaa.
EN PERFUMERIAS Y DROGUERIAS 

CaiCKÍig»io: PEDIIO SllfiH.-S[c¡l[a, 29. SllCfim

dactor, el fabor tan grande que me zarla usted una celebridad que, iqué 
haría publicándome las crónicas de caramba!, con la literatura no le va 

sencillo alcan-

> 7 a . M. M adrid .-E s demasia
do félldo. Debía usted haber fumi
gado el sobre por lo menos y nos

que me dieran, aalbaba mi situación 
y no me hechapa a la calle el mise
rable casero que padezco...

Su narración sencllllta 
cuyo titulo es La cita 
y su novela largulta 
Corazón que no palpita

. . . . . 3  ...
lindos pies

m m  FOTQGKIFillS
CURIOSAS

brHMinv>>U n.ijN |ia .
O l r o o a e l l 9 s:

Anenoia artístioa LUX
APARTADO 126 MADRID

tras feas manos como el feísimo 
Pllatos, porque usted comprenderá 
con su claro juicio que nosotros 
no tenemss la culpa de lo sucedido.

Calfás. M adrld.-No se admiten 
reclamaciones después de aallr del 
establecimiento, y como su cuento 
(o lo que sea) ha salido ya de aquí 
con rumbo a Cesrona, huelga el 
griterío que usted nos ha armado y 
del que, como Tenorio con la» plá
ticas de su familia, no hacemos ni 
tanto asi de caso.

El Huevero. Madrid.—Es más

®°A?¿“A.-l0hn0h!” 0hí
E. Centeno. Z aragoza.—Tiene 

menos gracia que una misa de r¿- 
quien.

El caballero Mejta. Cádiz,
El caballero Mejia 

es una caballería...

to^acerh

Las muelas le dolían a Pacholo 
y desde ayer ni chilli ni alborota. 
iCaramba, bien se nota 
que calmó su dolor Licor del Polol

A M A D O R
III FOTÓGRAFO ■  

P U E R T A  D E L  S O L .  13

Ante lodo, le rogamos que reciba
la expresión de - ...................... .
Tres crónicas p

MANTONES DE MANILA 
Alhajas, gramófonos, discos.

Compro, vendo, cambio. 
L A  NUEVA MERCANTIL

Plaza Matute, 6 duplicado.

bien, ¿no cree usted que si el case
ro las lee, le va a echar a usted a la

l .B . R. Madrid.
Del mismo modo que has hecho

puedes, con igual derecho,I__.(...I__I

C U P Ó N

te al núm. 186 de

BUEN HUMOR

one deberá acompañar a 
todo iraDajo que se  nos 
remita para el Concurao 
permanente de chistes o 
co m o  colaboración e s 

pontánea.

Ayuntamiento de Madrid



B U B N  H U M O R

: ^ E L  B U E N  H U M O R  D E L  P Ü B L I C O :
Pera tomar parle en este Concurso, es condi 

con la firma del remltenie al pie de cada cuarlilla, 
Dlmo. al asi lo advierte el Interesado. Bn el ; «Para el Concurso de chistea.»

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de loa publicados en cada número.
Es condición indispensable la preacnlaclóti de la cédula personal para el cobro de los premios.
lAhl Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los ctilstes son responsables los que figuran C(

E l prem io de! número anterior ha c 

a l algaiente chhte:

—¿Para qué llevamos el 

—Para usarlo  cuando nc

pañuelo  en el bo ls i llo?  

)S s a lg a  de  la s  na rices .

Lam ató.

ere callente y de animal de sangre 
fría?

El alumno.—Sf. selior, De sangre 
callente el bombero y de sangre 
fría... el verdugo.

’A. Castañeda Oozalo.
Madrid.

—¿Por quí los supervivientes de 
na catástrofe ferroviaria ! enen

—Tengan la bondad de leer ese 
cartelito, si es que saben, seRoras y 
caballeros —respondióles el santo 
sacando las barbas por unaventa-

y  los difuntos cadáveres, muertos 
A i miedo, leyeron el siguiente rótu- 
lo:^«Cerrado por defunción deltiljo

Coke.—Barcelona.

Entre amigos.
—Tú, que eres fogonero de las 

maquinas de apisonar, ¿a que no 
sabes lo que debías tiacer cuando a. 
media tarde tengas ganas de meren
dar y nojengas dinero?

__tirarte a las ruedas para
MUE hagan una torlllla.

A. Ver.—Madrid.

Bn la consulta.
Un médico ausculta a una seflora 

horrlblemenfe fea, y terminado el 
reconocimiento, dice aparte a su 
marido.

—No me gusta absolutamente 
nada.

El esposo (confldenclal).—lA mi. 
tampoco!

Calendura.-BIche.

robado un magnifico reloj.
- ¿ y  lo tenia usted en estima? 

—pregunta el que escucha las la
mentaciones.

responde el otro—; 
Isillodi' ‘ '

Eñ el luzgado.
El iuez.—¿Pero usted, que se ti

tula amigo del suicida, tuvo valor 
de acompañarle al Viaducto y ver 
Impasible su muerte?

El testigo.—Me engañó, señor 
juez; me dilo: «Estoy hastiado de la 
vida, sin diez céntimos, muerto de 
hambre, pero te aseguro que dentio 
de un instante verás «cómo me hago 
una tortilla».

Chimo.—Valencia.

Examen de Medicina.
B1 catedrático.-¿Qué haría usted 

i>ara que un enfermo sudara?
El alumno.-Le darla tabletas de

ispirina.
El catedrátIco.-No: 
El alumno.-Le pon

echarla tres mantas encima.
B! catedrático.-No suda.
El alumno.—Mandaría que le die

ran un tazón de leche muy callente 
' cotiac.

CesórH illonso
Ortopédico del Hospital Militar 

y del Instituto Rublo. 
Talleres propios. Precios eco

nómicos. 
Fuencorral, 104. Tel. 405 J.

El juez.—Se le acusa a usted de 
haber roto una silla en la cabeza 
del querellante.

El acusado. —Sf, señor; pero 
conste que sólo me proponía rom
perle la cabeza y no la silla.

Macanas.—Ceuta.

- í a  de Leyes.

—í>orque con Ir uno al Retiro y 
asear en lancha por el estanque, 

i  carrera, porque a . ..  bo-

B1 duque de Chamberí.

^Cómo se llama usted?

Pedro Sorla.-Madrid.

Palabras mágicas.
Bn un circulo de hombres casa

dos entra un socio muy preocupa
do. Rodéanle sus amigos y le pre
guntan.

- ¿ Q u í  tienes?
-M eocurre  lo más raro... Figu

raos que le dije dos palabras, tan 
sólo dos palabras a mi mujer, y pide 
el divorcio Inmediatamente.

Todos los socios a una, sacando

-¡Vengan esas dos palabrasi 
«M.-BI del tomate.»

gado.

:Eh?

C A S A  J I M É N E Z  

Aparatos fotográficos

Priinera casa en España 

P re c ia d o s ,  60

—Cuál es el último asiento que 
ha hecho el crédito de la Unión Mi
nera?

—Varios ..  a la cárcel.
Carmen y Virginia.-Bilbao.

la exclan
me perezof

-lO lil, iú. que s lgué ríu  curso 
sin levantarte del/PcAo.

Artep.-Madrld.

-lA hl
Mario.-Tetuán.

Un miércoles de ceniza, en un 
caf¿, da un individuo un duro el ca
marero, para que cobre el gasto que 
ha hecho, y dice el mozo:

—Caballero, este duio es falso.
- y a  lo sé.
—Entonces, ¿por qué me le da 

usted?
—Pues porque en Carnaval todo 

pasa.
Enrique Soria.-Madrid.

—¿Qué diferencia hay entre una 
resta y un autobús?

—Quela resta suslrae y elauto- 
bds 5U5 lleva.

La Caraba.

G B A N  V l A ,  f t  
juotmns 

COCHES DI Mino

A consecuencia del díscarrlla- 
mlento de Las Planas, del jueves 
santo pasado, los muertos resultan
tes hubieron de subir al cielo con la 
Intención de entrar en él, pero San 
Pedro, que estaba al quite, hubo de 
decirles que nones.

-¿P o r  qué?-pregontaron los dl- 
' funtos. alarmados.

En un iulclo. el juez pregunta al 
testigo ocular del accidente:

BI juez.—¿Usted estaba?
El te4tigo.-No, señor juez; no

®° l̂ “uM .-N o es eso. ¿Usted es
tuvo?

El testigo.-iiiNolH NI soy taba ni 
soy tubo.

.Polvoril!a..-Madrid.

de morderle las ufias?
BI marido.-Pronto, desgraciada

mente...
La esposa.—iHombrel
BI marido.—Tengo muy movida 

la dentadura.
A. Cortina.-Las Arenas.

—¿Bn qué se diferencia el hom
bre de la mujer?

- E n  que el hombre llene dos 
piernas y la mujer tres.

En plenas operaciones.

—Teniente Huertas, avance con 
sus dos máquinas hasta llegar a los 
árboles y desde allí rompa el fuego, 
batiendo con él al enemigo que hay 
situado en la cresta del montículo 
de la izquierda.

- E s tá  bien, mi capitán.
-O lga, ¿cuántos sargentos lleva?
—Dos: el sargento Manzano y ei 

sargento Perales.
—Bueno, pues entonces que vaya 

también con usted el cebo Lechuga, 
y coloca al sargento Manzano, tira
dor de le primera máquina; el sar
gento Perales, de la segunda, y, 
entre col y col. Lechuga.

Alvaro Rulz.—Zaragoza.

XBTBS DB LA ILUSTDACIÓV
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PA ST IL LA S DE CAFÉ Y LECHE
VIUDA DE C I L I S T I N O  SOLANO 

P i lm w a  m a re a  m u d l a l  L O G R O fiO

I N b R f l  P E R L A
Ln cnsn nfls suRTiun 

AL T O b O  C.E O C A S IÓ N
FUENCARRAL, 45

CASA VEGUILLAS
La que  m á s  p a g a  la s  pa pele ta s  de l M onte, a lh a ia s ,  m á 
q u in a s  de  e scr ib ir  y  fo tográficas . P ia n o s . P ian o la s .  
O b je to s  de  a r te .  M an to n es  de  M anila  y  m an tillas  de 

e nca je.

Leganitos, 1 y  Torija, 2 . Sucursal: Infantas, 26.

La dama ( a! pesado compa- 
ñero de b a ile ).— U sted toma  
e l baile m uy en serio...

E l.—5 / ;  e¡ m édico m e lo  ha 
ordenado.

A L H A J A S
Se compran paro casa extranjera, pagándo'as esplén- 

nte. Puerta del Sol,  11 y 12, segundo derecha. 

Hay ascensor .

Medanas de oro. BELLEZA No (telarse engañar, 
yextian siempre es-

K m .ha oblenido Oran Premio.
Tinhira W intA r Basta una sois apllcacidn para
I i n i u r a  n i n i e r  desapar^can las canas.

Sirve para el cabello, barba o bigote. Da matices per- 
fectamente naturales e Inalterables. Pídanla netrro, 
casteAo oscuro, eastaAo natural, castaño claro, 
rublo. Bs la melor, máa pricMca y m is económica.

Anjelical Cutis
CBtIa blancan  fíiayfínuroeavidlablea, sin necesidad deem> 
picar polvos. Su acción es tónica, y con su uso desaparecen 
las Imperfecciones del rostro (njece», manchas, rostros era- 
Bienios, etc.), dando ai cutía belleza, dlsIlDClón y deUcada

I ni'íAn R aI1 r79  perfume de frescas flores. Es el s e ' 
LUtIUlI D eiie¿<t crefo de lá mujer y del hombre para re- 
/ayenecerea caris. Recobran los rostros marchiios o  envele- 
cldoa lozanía y luveotud. Espedalmeote preparada y de gran

poder reconocido para hacer desaparecer las v n i -  
gaa. granos, barros, aspereza», ele. Da firmeia y 
desarrollo a los pechos de la muler. A^solulamenle 
Inofensiva, pues aunque se Inlroduzea en losu loso  
en la boca no puede periudlcar.
AiniRnrirnlin^ RaIIa7» c r e m a  AtMENDRO- HIIIlBIIUIUHIIclDINIWd l i n a .  Bs la reina de 
Isa erenias. Complace a la persona m¿a exigente. Re- 
luyeaeee, embellece y  eoaeert'a e l rostro, y, en ee- 

rat, todo el cutis de manera admirable. Bd aeguTda

niendo el culis gran Un 
U  CREMA ALMENDROLINA.

e s : ;
iureza.Vi-i_____________

pasta de almendras y lugo de rosas. Delicioso perfume.
ES EL ID E A L  Rhum Bclloza f u e r a  c a n a s
A base de no?al. Bastan unaa gotas durante seis dios para 
que desaparezcan las canas, devolviéndoles su color pHml- 
tlvo con extraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve> 
cea por semana, seevllan los cabellos blancos, pues, s/n/c» 
«Irlos, les da color y vida. Bs Inofensivo hasta para los her- 

N o^ancba, oo ensucia al engrasa. S e  usa io mismo

D e VENTA en las prloclpales perfumerías, drogueriu y fanaacks do Bspafia y Améríca.->CanarIa9: A guedas 
_  de A, Espinoso.—H a b a n a ;  droguería de SaiTá, Teniente Rey, 41.
~  F a b r i c a n t e s :  AR OEN TÉ, H E R M A N O S . B a d a l o n a  ( E s p a l t a )

i  -• i j , '
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C R E M A

R E C O N S T I 

T U Y E N T E

Es un  p re p a ra d o  único» con  p ro p ie d a d e s  m a 
ra v il lo sam en te  c u r a t i v a s  y re c o n s t i tu y en tes .  
La  epiderm is  lo a b so rb e  com o  la s  p la n ta s  el 
r iego . A lim en ta  los te j idos  y a u m e n ta  su  e la s 
ticidad; limpia los p o ros  de to d a  im pureza  y 
m a te r ia  ex te r io r  noc iva ; b la n q u e a  y c o n se rv a  
e l  cutis; b o r r a  p a u la t in a m e n te  la s  a r ru g a s ,  s u r 
cos  y  de p re s io n e s  fac ia les ,  a p l icándo la  en  la  
d irecc ión  que  en  el d ibu jo  m a rc a n  las  flechas,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  te r s u ra  y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O  

U R Q U I O L A .  —  M A Y O  
— M A D R I D  i =
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D ib. B A R B E R O .^ M a d r id .

__Lo siento mucho, pero y a  no puedo encargarme de esa comisión; ihe abandonado el ni

hilismo.

— Ahora me dedico al sinhilismo.
Ayuntamiento de Madrid




